
LA AUSENCIA

Dirigiéndose al oficial en un tono tranquilo y sereno, manifiesta qué no conoce a esa persona

de la que le habla, qué solo lleva tres días en la casa del monte, qué ha venido a relajarse y quitarse

el estrés que se le va acumulando en la ciudad. Una luz tenue, apagada, penetra por la rendija de mi

habitáculo. Reina un silencio prolongado y tenso. Solo se oye el rugir del viento por la arboleda.

Pudo  haberse  escondido  conmigo,  caminar  unas  cuantas  horas,  pero  no  lo  hizo.  Les  esperó

balanceándose suavemente en la hamaca. Contengo la respiración, me tapo con fuerza los oídos. Es

la hora trágica de las cinco de la tarde. Un humo negro y espeso sube por la ladera. El desamparo

me acompañará por las cumbres de la sierra.

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá”


